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Mariis


in vita mea micantibus




ELOGIOS PARA LOS EXPEDIENTES DEL EXORCISTA



«Un recurso inestimable para quienes buscan comprender la realidad de Satanás y la actividad demoníaca».


—Arzobispo Alexander K. Sample, JCL, DD, arzobispo de Portland


«Me encantaron Los expedientes del exorcista… ¡NO PODÍA DEJARLO!».


—P. Sean O’Mannion, exorcista de la diócesis de Springfield en Massachusetts


«Motivará al lector a buscar el crecimiento espiritual como la mejor protección contra las tácticas del Diablo».


—Monseñor Victor Ciaramitaro, BA, MDiv, exorcista de la diócesis de Memphis


«Valiosas lecciones sobre qué esperar, qué tener en cuenta y cómo evitar meterse en serios problemas».


—P. John A. Szada Jr., MDiv, PhD, exorcista de la diócesis de Harrisburg


«Una claridad muy necesaria sobre los diversos aspectos del Diablo y sus actividades, tan comunes hoy en día… Una lectura obligada».


—P. Francis Frankovich, MA, MDiv, exorcista emérito de la archidiócesis de Galveston-Houston


«El doble enfoque del padre Martins […] informa y educa eficazmente al lector sobre la guerra espiritual».


—P. David Lies, MA, MDiv, exorcista de la diócesis de Wichita


«El contenido de este libro es precioso tanto para clérigos como para laicos, ya que cada vez hay más interés por el ocultismo y las artes oscuras».


—P. Andrew Wojtan, MA, MDiv, exorcista de la diócesis de Orlando


«Un testimonio de la presencia continua del Diablo entre nosotros [y] la victoria de nuestro Señor Jesucristo».


—P. Lawrence Lee, STB, JCL, exorcista de la diócesis de Hong Kong


«¡Uno de los libros más relevantes de nuestro tiempo!».


—P. Daniel J. Reehil, MA, MDiv, exorcista de la diócesis de Nashville


«Describe la realidad de la guerra espiritual, a la vez que da esperanza y seguridad de que nuestro Señor Jesucristo —que ya ha ganado la batalla— está actuando».


—P. Lloyd Paul Elauria, OFM, exorcista de la diócesis de Ilagan


«El padre Martins da cuenta de las diferentes maneras en que Satanás trabaja para socavar la felicidad humana… Lo recomiendo encarecidamente».


—P. Charles Goraieb, MDiv, exorcista emérito de la diócesis de Phoenix


«Aunque el tema resulta desgarrador, el padre Martins nos recuerda que es más grande Él, que está en nuestro interior, que el que está en el mundo».


—Abigail Robertson, CBN


«Como protestante con amplia experiencia en el ministerio de liberación, recomiendo de todo corazón el libro del padre Martins. Su magistral mezcla de narración y explicación de cómo funciona el exorcismo ayudará, a los lectores de todos los orígenes, con consejos prácticos, a encontrar la libertad».


—Joshua W. Brown, PhD, profesor de Ciencias Psicológicas y del Cerebro, Universidad de Indiana


«Teológicamente sagaz y basado en una pastoral sólida».


—P. Stephen V. Hamilton, STB, STL, exorcista de la archidiócesis de Oklahoma City


«Un enfoque holístico para diagnosticar la presencia del mal: utilizando la oración, la espiritualidad y lo mejor de las ciencias médicas para atender tanto el cuerpo como el alma».


—Dr. David D’Souza, MD, CCFP, DTM&H, DCAPM, profesor adjunto de la Universidad de Queens


«El padre Martins nos recuerda que al Diablo se le olvida con demasiada facilidad».


—Dr. Jason West, PhD, presidente y vicerrector del Newman Theological College


«Explica, con detalles fascinantes, la vulnerabilidad de la persona humana cuando se ve comprometida por el mal… El lector se siente alentado al saber que el mal puede vencerse con el poder de Dios».


—Dr. Subhra Mohapatra, MD, CCFP(PC)


«Un libro de lectura obligada sobre cómo entran los demonios y cómo hacer que salgan».


—Dra. Candy Gunther Brown, PhD, profesora de Estudios Religiosos, Universidad de Indiana


«Ya sean creyentes o escépticos, protestantes o católicos, no me cabe duda de que los lectores encontrarán el enfoque del padre Martins sobre lo demoníaco tan convincente como fortalecedor».


—Dr. Kutter Callaway, PhD, decano asociado, Seminario Teológico Fuller




La razón por la que apareció el Hijo de Dios


fue para destruir las obras del Diablo.


-1 Juan 3:8




NOTA PARA EL LECTOR


Este libro contiene relatos reales de posesión y otras actividades demoníacas, extraídos de mis archivos de casos y mis notas.


Para mantener el anonimato de las víctimas y sus familias, he cambiado los nombres de todos los implicados. También he cambiado otros detalles, siempre que se diera la posibilidad razonable de que las víctimas o sus familias pudieran ser identificadas.


Los exorcistas emplean a menudo el término «el Diablo» para referirse a un demonio en genérico. Esto no se debe a que no haya diferencia entre Satanás y los demonios bajo su mando, sino a que toda acción demoníaca se realiza bajo la autoridad de Satanás, independientemente de que el propio Satanás sea el actor directo. El mal opera siguiendo una jerarquía. Satanás se sienta en la cima de esa jerarquía y los otros demonios son sus agentes.


El exorcismo es una antigua práctica cristiana. Como sacerdote católico ordenado, las explicaciones teológicas que ofrezco en este libro se basan en las tradiciones comunes a las religiones católica y ortodoxa. Los lectores de otras tradiciones cristianas pueden encontrar ciertos aspectos poco familiares o incluso contradictorios con sus propias creencias. Invito a los lectores a considerar la teología aquí presentada con una mente abierta, sabiendo que se basa en antiguas tradiciones apostólicas y patrísticas.


Este libro está destinado a un público adulto y los temas tratados pueden resultar inquietantes.


A menos que se indique lo contrario, todas las referencias a las Escrituras proceden de la Versión Estándar Revisada.






PRÓLOGO


Alo largo de mi vida sacerdotal me he encontrado de manera regular con almas que, de un modo u otro, se veían afligidas por Satanás y sus ángeles caídos. Puedo sumarme con total confianza a mi hermano sacerdote, el padre Carlos Martins, al declarar que el mal es real. De hecho, el mal no solo tiene un nombre, sino también una voluntad: un impulso incesante de robar, matar y destruir.


Al mismo tiempo, he experimentado personalmente y he sido testigo, en la vida de otros, de la realidad de los santos ángeles, incluidos los Ángeles de la Guarda. Las palabras de las oraciones diarias como el Ángelus, el Angele Dei, y la Oración a San Miguel Arcángel:


«El Ángel del Señor le dijo a María…»,


«Ángel de Dios, mi querido guardián… permanece a mi lado para iluminar y guardar, para gobernar y guiar», y


«San Miguel Arcángel nos defiende en la batalla…».


no son figuras retóricas, sino referencias a creaciones puramente espirituales de Dios y que son sus mensajeros. Ellos nos ayudan en nuestra lucha por resistir a la tentación y vivir fielmente en Cristo, con la ayuda de la gracia divina que fluye inconmensurable e incesantemente de Su glorioso Corazón, trasmitido a nuestros corazones (cf. Dan. 7, 10).


Es una triste verdad que muchos hoy en día, incluidos muchos dentro de la Iglesia, rechazan tales afirmaciones o se apartan de ellas por considerarlas desagradables.


En los últimos tiempos ha surgido una tendencia racionalista que pretende reducir falsamente toda la realidad a lo que es explicable de manera natural o a poner todo el peso en un corolario de optimismo sobre la vida cristiana, que no tiene en cuenta la incesante actividad demoníaca dirigida por Satanás.


Cristo, por el contrario, no contaba con tales ilusiones. Con crudo realismo, identificó a Satanás como «homicida desde la raíz y mentiroso y padre de la mentira» (Juan 8:44). Del mismo modo, el Catecismo de la Iglesia católica y la sana teología dogmática nos enseñan a tomarnos en serio la realidad de Satanás y sus secuaces, confiando al mismo tiempo en la victoria final de Cristo sobre el mal.


La guerra de Satanás contra la humanidad es real y debe tomarse en serio. Al mismo tiempo, el hombre conoce la victoria definitiva de Cristo sobre Satanás, al que está llamado a compartir desde el momento de su bautismo y a no ceder al miedo y al desaliento cobardes. El capítulo final de la historia de la batalla entre el bien y el mal ya se ha escrito. Es la victoria de Cristo. A nosotros nos queda el hacer, de los capítulos intermedios, historias de fidelidad a Cristo en la batalla diaria, historias de permanecer siempre en compañía de Cristo mediante la oración, el culto y la vida devocional.


Frente a la fuerza preternatural de Satanás y de sus demonios, no hay que dejarse seducir por la presentación sensacionalista de la posesión demoníaca que se encuentra en ciertas producciones contemporáneas, comenzando por la película de 1973 El exorcista, que reduce toda la aflicción que causa Satanás a la posesión. La verdad debe guiarnos, más bien, tal como se anuncia en las Sagradas Escrituras, así como en la enseñanza y la práctica constantes de la Iglesia. Un enfrentamiento con Satanás nunca es agradable y tiene que ver con el mal resultante del pecado, pero, al mismo tiempo, no es aterrador, como se representa en las películas sensacionalistas. Si estamos en estado de gracia, debemos permanecer siempre serenos, sabiendo que la gracia del Espíritu Santo triunfa siempre al final.


Con estas consideraciones en mente, me complace recomendar Los expedientes del exorcista, del padre Carlos Martins. Basándose en los muchos años que ha empleado en administrar la gracia sanadora a los afligidos por el Maligno, el padre Martins describe cómo, en las diversas formas de aflicción demoníaca, cuando se invoca a Cristo a través de la oración, Él siempre triunfa. La lucha y el sufrimiento del encuentro con los demonios mendaces y asesinos son reales, pero Cristo ha proporcionado, para siempre, el remedio que disipa sus mentiras y frustra sus intentos de destrucción. El libro del padre Martins es exhaustivo y aborda las muchas cuestiones que rodean la realidad de la actividad demoníaca en el mundo, situando la posesión diabólica en el contexto de todo el espectro de las estratagemas de Satanás para afligir a las almas.


Si bien su presentación de la posesión diabólica y el exorcismo es clave, sus descripciones de otras formas de asalto de Satanás resultan una ayuda esencial para los muchos cristianos que no experimentan la posesión, pero aún sufren de las fuerzas del mal como, por ejemplo, a través del uso de la ouija, las actividades ocultas y la brujería. Cada capítulo de Los expedientes del exorcista constituye una exhortación a la pureza de corazón que nos viene del Sagrado Corazón de Jesús sentado en la gloria, a la derecha del Padre. El don séptuple del Espíritu Santo, que fluye del Corazón de Jesús al corazón humano, limpia al hombre del pecado y lo fortifica con el amor divino. Aunque ningún cristiano debe buscar encuentros con el Maligno, sí debe trabajar diaria e incansablemente para ser puro de corazón y estar así preparado para resistir, con la ayuda de la gracia divina, los asaltos de Satanás.


Como la obra de Satanás es el engaño y el desorden —en resumen, el pecado—, los relatos de la aflicción de las almas que causa Satanás son siempre feos. Aunque es necesario reconocer y afrontar las realidades desagradables, el padre Martins nunca presenta la fealdad como algo que invite o seduzca, sino más bien como algo que repugna a un corazón puro; como un incentivo para respetar y promover el buen orden con el que Dios ha creado el mundo y que ha inscrito en cada corazón humano.


Solo queda expresar la más profunda gratitud al padre Carlos Martins por su arduo trabajo a la hora de presentar la realidad de la aflicción demoníaca con la mayor precisión posible, con fidelidad a la enseñanza perenne y a la disciplina de la Iglesia católica. Que su escrito nos inspire a reconocer el mal y a ser «colaboradores en la verdad» (3 Juan 8), colaboradores con Cristo en la lucha contra el mal con la confianza en Su victoria. Que al final de nuestros días en la tierra, mientras esperamos la vida venidera, podamos decir con San Pablo:


He librado el buen combate, he terminado la carrera, he guardado la fe. Desde ahora, me está reservada la corona de justicia, que el Señor, juez justo, me otorgará en aquel Día, y no solo a mí, sino también a todos los que han amado su aparición. (2 Timoteo 4:7-9)


Que Dios os bendiga a vosotros y a vuestro hogar. Que seáis testigos cada vez más heroicos del misterio de la gracia divina que expulsa a los demonios, cura a las almas afligidas por el mal y fortalece y acrecienta la pureza en todo corazón humano.


Cardenal Raymond Leo Burke


18 de mayo de 2023


Festividad de la Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo









INTRODUCCIÓN


POSESIÓN DEMONÍACA, EXORCISMO Y ENFERMEDAD MENTAL


Uno de mis primeros encuentros con el Diablo tuvo lugar en el interior de una casa, poco después de mi ordenación sacerdotal. La vivienda de una mujer había resultado destruida por un incendio, así que se había mudado a la casa de su tío, mientras él estaba desplegado en Afganistán. Al poco tiempo, empezó a oír voces que la llamaban desde las habitaciones contiguas y ruidos de arañazos en el interior de las paredes. Los electrodomésticos se encendían y apagaban solos, y los objetos que estaban sobre la mesa o la encimera caían al suelo de repente. Los fenómenos la aterrorizaban.


Cuando entré en la casa, sentí una tensión inconfundible, difícil de expresar con palabras. Me recordó a cuando jugaba al escondite de niño y esperaba que descubrieran mi escondrijo en cualquier momento. Tenía la intensa sensación de ser observado por algo que no me quería allí. Incluso el aire parecía estar en mi contra. Me estaban advirtiendo: «¡Márchate o, si no…!».


Sin embargo, ese sentimiento no hizo sino aumentar mi compasión por la mujer y consolidar mi deseo de ayudarla. Cuando entré en el salón, el ventilador del techo empezó a girar. Al principio lo hacía lentamente; apenas se movía. En un instante, sin embargo, estaba girando tan increíblemente rápido que sus aspas apenas eran un borrón. El caudaloso viento del ventilador esparció papeles sueltos y pequeños objetos por la habitación. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, el ventilador se detuvo y quedó totalmente inmóvil, para volver a moverse lentamente unos instantes después. De repente, volvió a girar a una velocidad absurda y, con la misma rapidez, empezó a girar en la otra dirección a la misma velocidad.


Deposité mi bolsa sobre la mesa del comedor y empecé a sacar lo que necesitaba para hacer agua bendita. Le pedí a la mujer que llenara un cuenco del grifo y empecé a rezar las oraciones cuando regresó. Justo cuando terminé y empecé con las oraciones de exorcismo para la casa, oí el tintineo de una caja de música que venía del piso de arriba.


—¡Ahí! —exclamó—. ¡Esa es la caja de música!


Cuando solicitó mi ayuda, la mujer había mencionado una caja de música como la más espeluznante de todas las perturbaciones. Estaba en el dormitorio de su tío y sonaba aleatoriamente día y noche, aunque nadie le diera cuerda. Intentó sacarla de la casa, pero no se movía de su sitio en la cómoda. Era como si estuvieran fundidos. Incluso había quitado la llave para asegurarse de que no le estaban dando cuerda. Sin embargo, la caja de música seguía sonando.


Empecé a esparcir agua bendita por toda la casa y subí al piso de arriba después de terminar en el de abajo. Después de bendecir todas las habitaciones, entré en la de su tío y vi la caja de música sonando. Me agaché y la cogí sin problemas; en cuanto la toqué, dejó de sonar. Abrí la tapa para mirar dentro. Para nuestra sorpresa mutua, la caja de música no contenía nada. No había piezas, ni campanillas, ni mecanismo de cuerda, ni lugar para las pilas. Tampoco había pruebas de que alguna vez hubiera contenido nada de eso. Era una caja de madera vacía.


Voy a tomar prestado un dicho muy manido: «La vida está llena de sorpresas». Nunca esperé tener éxito el día que entré en casa de esta mujer, pero tampoco había esperado ser exorcista. Después de rociar yo la caja con agua bendita, ella no volvió a experimentar fenómenos diabólicos y vivió tranquilamente en casa de su tío.


Tampoco esperaba ser ordenado sacerdote. De hecho, hasta mi conversión del ateísmo durante mis estudios universitarios, nunca esperé creer en Dios. Pero, ahora, escribo este libro como sacerdote católico que es a la vez exorcista. Dentro de la Iglesia católica, el exorcismo no es un ministerio al que normalmente aspire un sacerdote. Es un ministerio que se le asigna… y que acepta con gran reticencia. Si un seminarista o un joven sacerdote muestra un interés significativo por lo demoníaco, generalmente sus superiores o su obispo lo reciben con preocupación y le dicen que dirija su atención a otra cosa. Lo único tan malo como prestar poca atención al Diablo es prestarle demasiada.


Con razón o sin ella, una cierta «mística» rodea este ministerio. La gente suele preguntar a los exorcistas: «¿No tienen miedo del Diablo?». Por mi parte, la respuesta es sencilla: no. Si tememos al Diablo, ya le hemos cedido demasiado. Respeto al Diablo. Le respeto mucho. Sin embargo, no le temo. Solo temo a Dios. Temo ofender a Dios; temo abandonar su gracia; temo pecar contra Dios. Pero no temo al Diablo.


¿Cuál es la diferencia entre respetar al Diablo y temerle? Una analogía puede ser útil. Probablemente tienes un cuchillo afilado en tu cocina. Cuando usas ese cuchillo, tienes cuidado por lo que podría pasar si no lo tuvieras. En otras palabras, respetas el cuchillo. Sin embargo, cuando te vas a la cama por la noche, por muy peligroso que pueda ser el cuchillo de cocina, nunca te preocupas ni pierdes el sueño por ello. Si lo hicieras, estarías de acuerdo en que algo falla en tu estado mental.


Aunque me supone una alegría hacer este trabajo, nunca he disfrutado encontrándome con el Diablo y sus secuaces. Me habría contentado con mi vida como sacerdote si nunca me hubiera encontrado con un solo demonio. Sin embargo, encuentro este ministerio una bendición e inmensamente significativo. A través de él, ayudo a Jesucristo a rescatar a las almas que ama, almas por las que dio Su vida, pero que están bajo el tormento de Su enemigo. ¿Qué podría ser más satisfactorio que darle a Jesús lo que Él quiere?


Aunque la naturaleza del trabajo de un exorcista es combatir a los demonios, su objetivo principal nunca es el mal, aunque pase la mayor parte del tiempo luchando contra el mismo. Su objetivo principal es Jesucristo, al que debe amar con pasión. Este enfoque es crucial, porque lo une a Cristo y permite que Cristo lo transforme en Sí mismo. Tomando prestado un término del cristianismo oriental, el objetivo del exorcista es divinizarse. Su ministerio es eficaz en la medida en que esto ocurre.


Publico esta obra sabiendo que siempre existe un peligro en hacerlo. Muchos prefieren leer un libro sobre el Diablo que uno sobre Jesucristo. La atracción humana por el mal es un obstáculo para el crecimiento en santidad de muchas personas. Aunque en las páginas que siguen hablo de la naturaleza y la estrategia del antiguo enemigo del hombre, lo he hecho solo para destacar la victoria del Dios encarnado, cuyo propósito es «hacer nuevas todas las cosas» (Ap. 21:5).


¿NO HA ELIMINADO LA CIENCIA LA NECESIDAD DEL EXORCISMO?


Vivimos en una época de contradicciones. Aunque prácticamente todas las culturas humanas tienen historias de demonios y posesión demoníaca, muchas personas «de mentalidad científica» descartan de plano la posibilidad de actividad demoníaca. Sin embargo, ¿qué ocurre si una persona es incapaz de encontrar alivio a sus síntomas a través de la ciencia médica, pero experimenta el cese de los mismos tras un exorcismo? ¿No dictarían el razonamiento científico y la lógica al menos la posibilidad de que la causa de los síntomas fuera, de hecho, demoníaca? La racionalidad y la buena ciencia exigen que la existencia de demonios y su nefasta actividad tengan su hueco en el debate público.


Aquellos que descartan la posibilidad de la existencia de los demonios caen víctimas de la trampa demoníaca tan sucintamente expuesta por el escritor francés Charles Baudelaire, quien escribió en su famoso cuento El jugador generoso: «La plus belle des ruses du diable est de vous persuader qu’il n’existe pas! (¡La más ingeniosa de las artimañas del demonio es convencerte de que no existe!)».


Por desgracia, muchos, hoy en día —incluyendo ahí a los cristianos—, creen falsamente que los relatos evangélicos en los que Nuestro Señor realiza exorcismos son simplemente casos en los que cura a personas de una enfermedad médica. Que, como los escritores de los Evangelios no podían diagnosticar las enfermedades físicas y mentales, atribuyeron a la posesión demoníaca lo que es simplemente un problema médico.


El cristianismo siempre ha creído en la importancia del exorcismo. Incluso durante sus persecuciones más feroces, la joven Iglesia era consciente de que llevar almas al Reino de Dios es, por su propio acto, realizar un saqueo del reino de Satanás. El papa Cornelio, que reinó desde el año 251 d. C. hasta su martirio dos años más tarde, dejó una fascinante lista personal. En su Carta a Fabio, obispo de Antioquía, el papa Cornelio identifica que la Iglesia de Roma alberga cuarenta y seis sacerdotes, siete diáconos, siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos y cincuenta y dos exorcistas.1 El hecho de que los exorcistas superaran en número a los sacerdotes subraya la seriedad con la que la Iglesia primitiva se tomaba a la antigua serpiente.


Al mismo tiempo, la Iglesia comprende la necesidad de distinguir entre enfermedades médicas y espirituales. En 1583, el Sínodo Nacional de Reims decretó:


Antes de que el sacerdote emprenda un exorcismo, debe informarse diligentemente de la vida del poseso, de su estado, salud y demás circunstancias, y debe hablar de ellas con personas sabias, prudentes e instruidas, ya que los demasiado crédulos son engañados con frecuencia, y los melancólicos, lunáticos y embrujados se declaran a menudo poseídos y atormentados por el Diablo: y estas personas, sin embargo, tienen más necesidad de un médico que de un exorcista.2


Al hacer esta distinción, la Iglesia sigue el ejemplo del Nuevo Testamento, que diferencia entre enfermedad y aflicción demoníaca en Marcos 6:13: «Y echaban fuera muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban». Dos Escrituras adicionales muestran que el mundo antiguo también reconocía la distinción. En ambos ejemplos, los escribas acusan al Señor. En uno, declaran que está loco porque deja de lado incluso el comer en favor de la prédica (Marcos 3:21). En el otro, dicen que debe estar poseído por un demonio porque afirma que puede entregar su vida y volver a tomarla (Juan 10:20). Sin embargo, después de esta última acusación, los espectadores defienden al Señor, diciendo que Sus palabras no son las palabras de un demonio, porque los demonios no curan la ceguera (Juan 10:21).


Las enfermedades médicas y espirituales son auténticas, por lo que cualquier exorcista competente afirmará que cada una debe ser tratada por el practicante de su arte respectivo: el médico o el exorcista.


ACTIVIDAD DEMONÍACA Y ENFERMEDAD MENTAL


La presencia de espíritus demoníacos y una enfermedad mental, a menudo, no implica una situación excluyente que exija escoger entre lo uno y lo otro. Es posible estar bajo control demoníaco y padecer una enfermedad mental simultáneamente. Los demonios son depredadores y, como una manada de leones a la caza, ponen sus miras en aquellos que son más fáciles de atrapar. Muchos enfermos mentales tienen cicatrices debidas a traumas pasados. A menudo, son proclives a entablar amistad con personas equivocadas, que pueden llevarlos a comportamientos espiritualmente peligrosos y moralmente pecaminosos. Las enfermedades mentales también pueden causar depresión, aplastando toda esperanza de que la situación mejore y poniendo a quienes luchan contra ella en riesgo de ser blanco de la actividad demoníaca.


Por su parte, los demonios son expertos en utilizar la tapadera de la enfermedad mental para ocultar su presencia. Al igual que un enemigo se esfuerza por mantener su presencia en secreto, los demonios porfían por mezclarse discretamente en las condiciones y circunstancias de su anfitrión. La enfermedad mental es a menudo su tapadera perfecta, ya que los miembros de la familia y el personal médico creen que es ella —y no lo demoníaco— la razón del comportamiento aberrante de la víctima.


Sin embargo, no existe una conexión innata entre la enfermedad mental y la opresión demoníaca. Un exorcista debe insistir en que —junto con la oración— se lleve a cabo un examen sobrio y adecuado para confirmar si el sufrimiento se debe o no a la opresión demoníaca. Los exorcistas parten de la presunción de que los fenómenos de comportamiento que observan tienen, probablemente, su origen en causas naturales. Damos por sentado que un comportamiento extraño o de aspecto demoníaco está causado, con toda probabilidad, por alguna enfermedad. Empleamos los servicios de personal médico y de expertos psicólogos para comprender y diagnosticar el origen del comportamiento de un sujeto. Por tanto, afirmar que el exorcismo y la ciencia están reñidos es, desde mi punto de vista, un disparate.


La ciencia psicológica moderna y el exorcismo


También es justo señalar aquí que la psicología moderna reconoce el fenómeno de la «posesión». El Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM-5-TR) de la Asociación Americana de Psiquiatría, a veces conocido como la biblia de la psicología, considera la posesión como un estado que carece de explicación completa y está sujeto a la interpretación cultural. Aunque el DSM presume que tales estados son especulativamente disociativos o psicóticos por naturaleza, y mientras que ni siquiera señala el éxito del cristianismo en la liberación de las personas de los estados de posesión a lo largo de los dos últimos milenios, contiene, no obstante, observaciones fascinantes y convincentes, entre las que se encuentra la siguiente:


La posesión… típicamente se manifiesta conductualmente como si un «espíritu», ser sobrenatural, o persona externa, hubiera tomado el control, con el individuo hablando o actuando de una manera claramente diferente. Por ejemplo… el comportamiento de un individuo puede dar la apariencia de que su identidad ha sido reemplazada por [un] «fantasma».3


Si la posesión «no es atribuible a los efectos fisiológicos de una sustancia… u otra condición médica»,4 entonces cabe preguntarse: si la posesión no es causada por drogas o enfermedades, entonces, ¿qué la causa? Aquí encontramos la vacilación de la ciencia moderna a la hora de reconocer la posibilidad del mal espiritual, aunque no pueda negar su manifestación clínica.


La nuestra es una época de contradicciones.


¿Por qué este libro y por qué ahora?


He escrito este libro para ayudar a los lectores a alejar al Diablo de sus vidas. Occidente se está descristianizando rápidamente y está abrazando el paganismo. Este cambio conlleva graves implicaciones. Los seres humanos son seres espirituales. Cuando alguien deja de suscribir la visión cristiana del mundo —o de creer en Dios, para el caso—, el instinto espiritual sigue operando. Busca satisfacción en la miríada de malsanas vías paganas y ocultistas que inundan la sociedad occidental. La sección de brujería de muchas librerías es hoy mayor que la de cristianismo. Las tiendas de juguetes y los minoristas online venden tablas de Ouija a los niños. La aceptación y el uso de la pornografía se han disparado, y la redefinición secular de la sexualidad y de la identidad de género, además de desestabilizar la sociedad deja, a quienes pretenden beneficiarse de ello, en una situación de desamparo mayor de la que estaban.5 La alfabetización religiosa general de la gente es tan pobre que muchos no saben el peligro al que se someten cuando entran en un spa que ofrece tratamientos de Reiki, usan cristales que «elevan» sus niveles de energía o consultan a un médium. De hecho, muchos cristianos no son conscientes de que tienen un pie en dos reinos incompatibles: el de Dios y el del enemigo.


Aunque espero presentar una comprensión del ministerio con el que me he comprometido durante años, mi objetivo final es dar a los lectores una nueva perspectiva de la victoria de Jesucristo y de cómo Él ha dado poder a Su Esposa, la Iglesia, con el objetivo de dispensar el botín de Su victoria para la liberación de todos los que creen en Él.










1 A. Roberts, Donaldson y A. C. Coxe, eds, Fathers of the Third Century: Hippolytus, Cyprian, Novatian, Appendix, vol. 5 (Christian Literature Company, 1886), p. 417.


2 Citado en Richard J. Woods, O.P., «The Possession Problem», en Chicago Studies, ed. George J. Dyer, 12, nº 1 (1973): pp. 99-100. George J. Dyer, 12, n.º 1 (1973): pp. 99-100.


3 Asociación Americana de Psiquiatría, Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales: Texto revisado, 5.ª ed., 2022, p. 332. En la edición anterior del DSM —el DSM-5, publicado en 2013— la segunda frase dice: «Por ejemplo… un individuo puede ser tomado por un demonio o deidad, lo que resulta en un deterioro profundo, y exige que el individuo o un familiar sea castigado.


4 Ibidem, p. 331.


5 El Dr. Paul R. McHugh, ex psiquiatra jefe del Hospital Johns Hopkins y actual catedrático distinguido de psiquiatría, calificó la transexualidad de «trastorno mental» y señaló que quienes se someten a cirugía de reasignación de sexo tienen veinte veces más probabilidades de suicidarse que la población no transexual comparable. Véase Paul, McHugh, «La cirugía transgénero no es la solución». Wall Street Journal (13 de mayo de 2016), consultado en línea en http://www.wsj.com/articles/paul-mchugh-transgender-surgery-isnt-the-solution-1402615120?reflink=desktopwebshare_permalink









UNO


LA REALIDAD DEL DIABLO


EL CASO DE


«UNA EXTRAÑA TARDE DE JUEVES»


Mark y Cheryl se conocieron en la universidad y empezaron a salir a la semana de conocerse. Un año después, se casaron. Ambos tenían veintidós años.


Aunque se complementaban bien, su relación se fue tornando cada vez más tensa con el paso de los años. Ambos deseaban tener hijos, pero, por alguna razón, Cheryl no conseguía quedarse embarazada. Mark y ella se sometían a pruebas médicas y los resultados siempre eran normales. Fisiológicamente, los médicos no encontraban nada malo.


Cheryl se deprimía cada vez más. Trabajaba como asistente jurídica pero, a los seis años de casada, ya no podía concentrarse en los detalles de su trabajo. La despidieron.


Económicamente, el impacto de aquello en la pareja fue mínimo. Como profesor universitario de inglés, Mark ganaba lo suficiente para mantener a su mujer sin que ella trabajara. Pero él temía que, sin trabajo, Cheryl tuviera más tiempo para preocuparse por no tener hijos.


Mark tenía razón. Con el tiempo que le sobraba, Cheryl no hacía más que preocuparse. Pasó un año muy oscuro y vivió prácticamente encerrada en casa.


Luego, se produjeron novedades.


De repente, Cheryl empezó a comprar ropa de bebé. Al principio, Mark no le dio mucha importancia a estas compras pero, con el tiempo se volvieron excesivas. Adquirió grandes cantidades de trajes, gorros y mantas de bebé, además de grandes paquetes de pañales, botes de leche maternizada y juguetes infantiles. Incluso compró una cuna y un sistema electrónico de vigilancia del bebé.


Luego, cosa más ominosa, Cheryl comenzó a recoger insectos. Insectos muertos. Hacía incursiones al aire libre cada mañana y traía a casa todo lo que encontraba. Su colección incluía grillos, saltamontes, avispones, polillas y mariposas. Al principio, Cheryl los colocaba en la habitación de invitados, que había transformado en una habitación de bebé, alineados uno al lado del otro en las repisas de las ventanas, encima de la cómoda y en el cambiador. Cuando se quedó sin superficies libres, empezó a colocar las que le sobraban en el resto de la casa.


Mark sabía que su mujer era psicológicamente frágil. Se anduvo con pies de plomo, preguntando de pasada a Cheryl por los insectos. Lo del bebé, en cierto sentido, podía entenderlo. Se podía ver como una forma de pensamiento positivo. Cheryl quería ser madre, así que preparaba las cosas para un bebé. Su colección de insectos muertos, sin embargo, era simplemente extraña.


—Cariño —dijo Mark una noche después de cenar—, ¿para qué son todos esos insectos?


—Alguien me dijo que me ayudarían a quedarme embarazada —le explicó ella.


—¿Cómo? —quiso saber Mark.


—Cuando mueren, sus espíritus rondan sus cuerpos buscando un lugar donde formar nueva vida —fue la explicación—. La muerte libera energía vital. Quiero que esa energía haga nacer un bebé dentro de mi vientre.


—¿Tú te crees eso? —preguntó Mark.


—Aceptaré toda la ayuda posible —insistió ella.


—¿Quién te dijo que hicieras esto?


—Un amigo —fue la única respuesta.


Unas dos semanas más tarde, Mark volvió a casa del trabajo y, cuando salía del coche, se le acercó el gato del vecino. Llevaba una ardilla muerta en la boca, que depositó a los pies de Mark. El gato tenía afinidad con Mark y de vez en cuando le hacía regalos. Después de acariciarlo, dejó la ardilla muerta en una papelera junto al garaje antes de entrar en casa. Se dio cuenta de que Cheryl no estaba en casa —sin duda estaba recogiendo más insectos—, así que se echó una siesta.


Se despertó al cabo de una hora. Podía oír a Cheryl preparando la cena en la cocina. Cuando salió de su dormitorio, echó un vistazo a la habitación del bebé. La ardilla que había desechado estaba encima del cambiador.


—¡Cheryl! —gritó—. ¿Por qué demonios está esta ardilla muerta dentro de la casa?


—Es mucho más grande que un insecto —dijo—. Desprenderá más energía vital.


—Cheryl —dijo Mark con firmeza—. Esto se nos ha ido de las manos. Esta cosa muerta va a apestar la casa. Todas estas cosas muertas tienen que desaparecer.


—¡No! —gritó ella—. ¡Nooooo! Quiero quedarme embarazada. Estas cosas me van a dejar embarazada. Me van a dar un bebé. —Tiró la olla con la cena al otro lado de la habitación. La olla golpeó el frigorífico, dejando una abolladura importante en la puerta metálica, y esparció la cena por la pared—. Déjalos en paz —gritó—. ¡DÉJALOS EN PAZ!


Un escalofrío recorrió la espalda de Mark. Aunque Cheryl era quien gritó las palabras, no fue su voz la que salió de su boca. El grito parecía el de un hombre corpulento. Profundo y grave, resonó en los armarios y las paredes de la cocina. Mark tenía un tío con la voz más resonante que jamás había oído. La voz de Cheryl era aún más grave.


Atónito, Mark se subió a su coche y se fue a dar una vuelta. Estaba desconcertado y no sabía qué hacer a continuación. Cheryl nunca había tenido un arrebato como este antes. No estaba en su personalidad hacerlo. Después de conducir un rato, por fin se calmó, compró algo de cenar para los dos y volvió a casa. Cheryl no se encontraba bien. Pensaba llamar al médico de cabecera por la mañana y pedirle que le recomendara un psiquiatra.


El comportamiento de Cheryl se volvió aún más extraño la semana siguiente al incidente de la cocina. Mark encontró un pájaro muerto en el alféizar de la ventana del salón. En seis ocasiones, Mark oyó a Cheryl hablar como con un bebé en el cuarto de los niños, no solo una frase o dos, sino una conversación que duraba entre cinco y diez minutos, como si estuviera interactuando con un bebé de verdad. Cheryl retiraba dinero en efectivo de su cuenta corriente casi a diario: doscientos dólares al día durante cinco días seguidos. Mark se dio cuenta de que su tarjeta de crédito también tenía cargos recurrentes de viajes compartidos. No era raro que Cheryl la utilizara, ya que solo tenían un coche, que Mark utilizaba para ir al trabajo, pero nunca la había usado tanto. Se preguntó qué estaría pasando. Sin embargo, después de lo ocurrido a principios de semana, no se atrevía a enfrentarse a ella.


Un día, Mark salió de casa a la misma hora de siempre. En lugar de ir a trabajar, se limitó a aparcar el coche más arriba, en un punto desde el que podía ver su casa.


Al cabo de unos treinta minutos, un vehículo se detuvo en su entrada. Cheryl subió al coche y este se marchó. Cuando el conductor la dejó en el banco, Cheryl salió y entró. Mark pudo ver que había retirado doscientos dólares utilizando la aplicación de su teléfono. Enseguida volvió al coche, que se puso en marcha. Mark la siguió.


El coche se dirigió hacia el centro y se detuvo frente a una vieja casa con un gran letrero sobre la puerta principal: SANADOR PSÍQUICO. Este lugar había estado ahí desde que Mark era un adolescente. Nunca antes había visto entrar a nadie allí. Aunque resultase surrealista, observó cómo lo hacía su mujer. «Así que una vidente ha estado recibiendo mi dinero», murmuró, «¡Son 1200 dólares solo esta semana!». Cheryl permaneció dentro algo más de una hora antes de que llegara otro coche para aparcar frente a la casa. Cheryl salió del consultorio psíquico, subió al coche y este se alejó. El coche se detuvo ante una tienda de animales y Cheryl entró. Diez minutos después, salió con una bolsa de papel y el coche compartido la llevó de vuelta a casa.


Tras ver a Cheryl entrar en su casa, Mark aparcó su coche en la calle, a poca distancia de la vivienda. Se quedó en su interior para planear su conversación con Cheryl. Su acaparamiento de animales muertos, el hecho de que hablara con un bebé imaginario, la idiotez de visitar a una vidente… Nada de eso tenía sentido para él.


Justo entonces, Mark pensó en otra cosa extraña. Ni él ni Cheryl eran muy religiosos. Sin embargo, tenían un puñado de marcos religiosos y una cruz colgados en su casa. Los marcos consistían en citas de las Escrituras recibidas como regalo de bodas, una imagen de Jesús que había pertenecido a los padres de Cheryl y una imagen de un ángel de la guarda guiando a dos niños pequeños a través de un puente desvencijado que Mark poseía desde la infancia. Se había dado cuenta de que las fotos habían desaparecido hacía unas tres semanas. Más tarde, las encontró en una caja de cartón dentro del garaje.


En aquel momento, Mark pensó que su mujer estaba redecorando. Sin embargo, solo había quitado los objetos religiosos. «Quizá mi mujer esté enfadada con Dios», pensó. «O quizá está perdiendo la cabeza».


Entró por la puerta que daba a la cocina, sobresaltando a Cheryl con su aparición, tan temprana como inesperada. Sin embargo, fue Mark quien se quedó más sorprendido. Encima de la mesa de la cocina había dos ratas muertas y ensangrentadas. Una tercera estaba sobre la encimera, aún moribunda. Rezumaba sangre de una herida en la cabeza y se retorcía. Cheryl sostenía en la mano un mazo ablandador de madera, cuyo extremo estaba salpicado de sangre.


—¿Qué demonios estás haciendo, Cheryl? —gritó. —Cheryl se quedó sin palabras. —¿Cogiste ratas en la tienda de animales para matarlas? ¿Qué te pasa? Quita esas asquerosidades de la mesa.


Mark oyó entonces salir de su mujer la voz más grave que había oído en su vida:


—¡Mantén tus %&$# manos lejos de las ratas!


La voz hizo vibrar el techo y todas las puertas de los armarios de su pequeña cocina. Cheryl nunca decía vulgaridades. En todos los años que llevaba conociéndola, Mark nunca había oído a Cheryl utilizar una palabra malsonante.


—¡Vete a tomar por %&$#! —bramó mientras se acercaba un paso más a él y levantaba el mazo amenazadoramente.


Sus movimientos eran confiados, seguros de sí mismos y agresivos, comportamientos que él nunca le había visto antes. De repente, Cheryl le pareció mucho más grande y ancha de lo que recordaba. Su cara no era la suya. Parecía adoptar la apariencia de un hombre y, en concreto, de un culturista.


Mark sabía que no era su mujer la que hablaba. No podía ser. Estaba tratando con otro ser.


Volvió a salir y se metió en el coche. Lo único que se le ocurrió fue conducir hasta una iglesia metodista que había a dos manzanas. Era la iglesia a la que él y su esposa asistían de vez en cuando, aunque en raras ocasiones. Mark no estaba seguro de creer en Dios. Creía en algo, pero no estaba seguro de qué. Cheryl, de vez en cuando, quería levantarse para ir a la iglesia los domingos. Como era su forma de pedirle a Dios un bebé, él siempre cumplía sin rechistar, obedientemente.


—Yo no trato con cosas del Diablo, Mark —le dijo el ministro—. Me da mucho miedo.


El ministro había pasado un tiempo en Sudamérica con el Cuerpo de Paz cuando era joven. Durante ese tiempo vio muchas manifestaciones demoníacas salvajes entre las supersticiosas comunidades indígenas con las que estuvo trabajando, y las experiencias le dejaron aturdido y perturbado.


—Tienes que acudir a los católicos para que te ayuden con esto. Son los únicos que controlan este tipo de cosas.


Ese mismo día Mark llamó a una Iglesia católica pidiendo ayuda para la situación en la que se encontraba. El párroco le remitió a mí. Resultó que la casa de Mark estaba a menos de ocho kilómetros de donde yo me encontraba aquel lunes, ayudando a un amigo a limpiar su garaje. Acordé reunirme con Mark en una cafetería cercana más tarde, ese mismo día. Durante el café me dio detalles sobre Cheryl. Decidimos ir juntos a su casa para que yo pudiera conocerla.


Un sacerdote suele llevar ropa distintiva: camisa clerical negra con cuello blanco y pantalones negros. Sin embargo, ese día, yo llevaba una camiseta vieja y unos vaqueros porque había estado limpiando un garaje. Cheryl no tenía ni idea de que iba a venir. Nunca me había visto antes y yo llevaba ropa normal, así que no podía saber que era sacerdote.


Sin embargo, Cheryl se levantó del sofá cuando entramos por la puerta principal. Con voz grave y retumbante, se volvió hacia Mark y le dijo:


—¡Por qué trajiste a este sacerdote bastardo aquí!


—¿Quién eres tú? —le pregunté.


—Ya sabes quién %&$# soy.


DIOS TIENE UN PLAN PARA TI. TAMBIÉN LO TIENE EL DIABLO


En el primer capítulo de la Biblia, Dios manifiesta Su intención de crear a los seres humanos como la cumbre de Su creación.


Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. (Génesis 1:26)


El ser humano es la joya de la corona de la creación de Dios, la obra maestra que completó la obra divina. Después de cinco días de creación, cada uno de los cuales Dios consideró bueno, Él creó al hombre en el sexto día y declaró que la Creación era muy buena (Gn. 1:31). Tras el hombre, Dios dejó de crear. Ya no hacía falta nada más.


Al encargar al hombre que gobierne sobre el resto de la creación (Gn. 2:15), Dios revela que el resto de la creación existe para el bien de los seres humanos. Eso explica la amistad única que podemos disfrutar con Dios. Dotados de intelecto y voluntad, el hombre y la mujer existen como imagen y semejanza del Creador.


El amor de Dios por la humanidad no disminuyó ni siquiera después de que Adán y Eva desobedecieran el mandamiento divino de no comer el fruto del árbol prohibido. Su traición pecaminosa provocó una efusión de amor, ya que Dios puso en marcha, de inmediato, un plan de redención (Gn. 3:15). Ese plan incluía las alianzas realizadas con Noé, Abraham, Moisés y David, así como el ministerio de los patriarcas y profetas, a través de los cuales se reveló a Su pueblo. En el cuarto Evangelio, Dios revela ese plan de rescate en su esplendor: «Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Juan 3,16). De hecho, las últimas palabras de Cristo en la Cruz, mientras soportaba las cumbres de la agonía, hacen referencia a la culminación de ese plan: «Consumado es» (Juan 19:30).


La desobediencia a Dios no fue algo que salió de los humanos. El Diablo —descrito en el Génesis como una serpiente— presentó el mal como bondad de una manera poderosamente atractiva, tan seductoramente atractiva que hizo que el plan de Dios pareciera malo (Gn. 3:6). La ejecución del plan de la serpiente fue impresionante e ingeniosa. El pacto de Dios con Adán consistía en que este labraría y guardaría el jardín, y tendría libertad para comer de todos los árboles que deseara, excepto del que le estaba prohibido (Gn. 2:15-17). Sin embargo, la serpiente no tentó directamente a Adán. Tentó a Eva que, sin saberlo, se convirtió en su agente.


Eva fue creada como compañera. Era justo lo que Adán quería, y quedó extasiado cuando la conoció. «Por fin esto es hueso de mis huesos y carne de mi carne» (Gn. 2:23).


En la alegría expresada por Adán, la serpiente detectó una vulnerabilidad potencial: la debilidad de su compañero.


La serpiente se acercó entonces a Eva de una forma tan seductora como astuta: citó deliberadamente mal a Dios, algo que Eva se sintió obligada a corregir.


«¿Dijo Dios: “No comerás de ningún árbol del jardín”?». La mujer respondió a la serpiente: «Podemos comer del fruto de los árboles del jardín; pero Dios dijo: “No comeréis del fruto del árbol que está en medio del jardín, ni lo tocaréis, para que no muráis”». (Gn. 3:1-3)


Siendo la criatura más sutil (Gn. 3:1), la serpiente se acercó a Eva con información errónea. Cuando se equivocó al citar a Dios, ella le corrigió. Sin embargo, al conversar con la serpiente, se hizo vulnerable. Como el fruto del árbol era apetecible (Gn. 3:5), sucumbió al resto de la tentación en poco tiempo.


Adán cayó con la misma rapidez. Con su pecado, sin embargo, ocurre algo terrible. «Los ojos de ambos se abrieron…». (Gn. 3:7). En un instante, el mundo se convirtió en un lugar diferente. El Paraíso ya no existe, y toda la creación se ve afectada por el pecado de Adán.


No se puede exagerar el poder destructivo del pecado de Adán. Debido a la Caída, tenemos enfermedades, hambre, adicción, penicilina, hospitales, pandemias, abrigos de invierno, chalecos salvavidas, impuestos, prisiones, comisarías de policía, ejércitos, ataúdes y cementerios. El pecado de Adán nos enfrenta constantemente.


Sigilosamente, la serpiente malversó el señorío del pacto de Adán sobre la creación antes de que Adán se diera cuenta de que estaba en peligro. No dominó a Adán y le robó su bendición. Utilizó la astucia. Refiriéndose a la naturaleza astuta del Diablo, Jesús dice más tarde: «El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia» (Juan 10:10). La palabra robar aquí proviene del griego klepto, que significa «robar o hurtar a escondidas». Eso es precisamente lo que hizo la serpiente. Consiguió que Adán entregara él mismo la primogenitura.


Jesús también dice que el ladrón viene a matar. En la antigüedad, esta palabra griega, thuo, se utilizaba en el contexto de la observancia religiosa para referirse al sacrificio de animales. Significa «sacrificar, renunciar o entregar algo querido y valioso». En cambio, phoneuo significa «asesinato». Así, cuando Jesús dice que el ladrón viene a matar, no se refiere al asesinato. Lo que hace el Diablo es peor. Mediante sus artimañas, te reprograma para que mates lo que amas. Al dejarse seducir por la serpiente, Adán dictó una sentencia de muerte para sí mismo y para la raza humana que más tarde engendraría.


La tercera táctica del ladrón es que viene a destruir. La palabra griega que usa Jesús es apollumi, «arruinar u obliterar». Si no puede robarte la bendición que Dios te ha impartido, y si no puede conseguir que renuncies a ella voluntariamente, buscará aniquilarla para que no puedas poseerla.


En cuanto al Paraíso, la serpiente consiguió robar en los tres sentidos: robar, matar y destruir. La humanidad ha estado pagando el precio desde entonces. Estas características están en marcado contraste con DIOS, cuya acción es veraz, vivificante y abundantemente creativa.


El drama de la existencia humana es, pues, doble. Dios quiere bendecirte con la vida y la felicidad. El Diablo planea robarte esa bendición y dispensarte su miseria.


ÁNGELES


Mark sabía que a su mujer, Cheryl, le pasaba algo. También sabía que, aunque estuviera viendo a su esposa, había algo más que la controlaba. Cheryl había luchado durante años contra la depresión, pero algo más que una simple depresión la afligía.


Fuera lo que fuera, era algo maligno. Era la cosa más malvada que Mark había experimentado jamás. Tan maligno, que por primera vez en su vida, comenzó a creer que el Diablo podría ser real.


El Diablo es un ángel caído, y los demonios son aquellos ángeles que le siguieron perversamente fuera del Cielo. Así pues, solo se puede entender quién es el Diablo, o qué es un demonio, comprendiendo qué son los ángeles.


Los ángeles son espíritus puros (almas que carecen de cuerpo material). Dios los creó y dotó de inteligencia, libre albedrío, belleza y gran poder para servirle. Los ángeles tienen propiedades notables, entre las que destaca su nombre, que denota una actividad más que un tipo de ser. La palabra ángel significa «el que trae un mensaje». En el Evangelio de Lucas, por ejemplo, un ángel anuncia a Zacarías que su anciana esposa Isabel tendrá un hijo, y se identifica precisamente como mensajero: «Yo soy Gabriel, que estoy en presencia de Dios; y he sido enviado para hablarte y darte esta buena noticia» (Lucas 1:19; el énfasis es mío).


Los ángeles tienen personalidades distintas. Aunque las Escrituras no distinguen ni mencionan con especificidad muchos nombres y características de los ángeles, lo que sí dicen es fascinante.


• Los ángeles «gritaron de alegría» cuando Dios creó la tierra (Job. 38: 4-7).


• Hay cosas que los ángeles no saben (Mt. 24:36), y anhelan conocerlas (1 Pe. 1:10-12).


• A los ángeles no les gusta que les pregunten por su nombre. Las Escrituras citan a un ángel respondiendo a la pregunta que su nombre es demasiado maravilloso para compartirlo (Jueces. 13:18). Otro preguntó a su interlocutor: «¿Por qué?», no respondió, lo bendijo y se marchó (Gn. 32:29).


• Un ángel en su gloria es tan magnífico que, si se revelara, a un humano le parecería Dios mismo (Apóstoles. 22:8-9).


• Si alimentas a un extraño, puedes estar alimentando a un ángel disfrazado (Heb. 13:2).


La cultura moderna, a menudo, presenta a los ángeles como seres humanos simpáticos y de alas esponjosas que se abren paso a trompicones y molestan en nuestras vidas. Un anuncio de televisión de una marca de queso fresco muestra a un ángel sentado lánguidamente en una nube, disfrutando despreocupadamente de su producto. Nada más lejos de la realidad. Un ángel es una realidad santa y terrible (Dan. 8:17). Como agentes del Altísimo, los ángeles actúan con el poder mismo de Dios. El menor de los ángeles puede destruir el universo y todo lo que hay en él en un abrir y cerrar de ojos. El único límite al poder de un ángel es la voluntad de Dios.


Los ángeles experimentan la existencia de forma diferente a los humanos. Como son espíritus puros —y, por tanto, inmateriales—, las limitaciones del tiempo y el espacio no son vinculantes. Los ángeles no necesitan «tiempo» para viajar de un lugar a otro. De hecho, no viajan en absoluto. Sin las limitaciones que impone un cuerpo, un ángel está tan presente para ti y para mí como lo está en la parte más profunda del océano, en la cima de la montaña más alta de la Tierra y en el confín más lejano del universo. Toda realidad física está inmediatamente presente para un ángel.


La forma en que los ángeles procesan el conocimiento es asombrosa. Sin un componente físico, los ángeles carecen de un cerebro que pueda ralentizarlos, lo que significa que la complejidad del universo físico y material tampoco los ralentiza. Aunque no son omniscientes (no lo saben todo), lo que saben, lo saben inmediatamente por pura intuición.


¿Qué significa esto? Los ángeles no necesitan razonar, no necesitan extraer conclusiones a partir de premisas. Todo el conocimiento que posee un ángel, y las implicaciones causales casi infinitas sobre ese conocimiento, se conocen instantáneamente por intuición. Cuando un ángel aprende algo, no necesita tiempo ni esfuerzo para comprender su importancia, significado, ramificaciones, consecuencias o efectos secundarios. Estas capacidades son radicalmente distintas de la forma en que los humanos adquirimos conocimientos. Mientras que algunos de nuestros conocimientos se adquieren inmediatamente, como cuando observamos un color, por ejemplo el azul, y lo reconocemos inmediatamente por el simple hecho de mirarlo, nuestro conocimiento abstracto o de alto nivel requiere cierto procesamiento cognitivo. En otras palabras, aprendemos a través de un proceso gradual de razonamiento y análisis que requiere tiempo y esfuerzo.


Para comprender el poder de la capacidad cognitiva de un ángel:


1. Imaginemos que fuera posible tener ante nosotros, en una sola pila, todos y cada uno de los cálculos matemáticos de todos y cada uno de los libros de texto de todos los tiempos;


2. A esto hay que añadir todos los cálculos matemáticos de la vida real que cada individuo ha realizado desde el principio de los tiempos;


3. A esto hay que añadir todos los cálculos que todos los ordenadores han hecho o harán a lo largo de los tiempos.


Un ángel conoce las respuestas para cada uno de estos cálculos. Lo hace, sin embargo, no porque tenga una capacidad de procesamiento superrápido (matemática o de otro tipo). Los ángeles no requieren de ningún proceso entre una pregunta y su respuesta. En su lugar, tienen una comprensión connatural intuitiva e inmediata de la solución correcta, sin ninguno de los pasos necesarios para el intelecto humano o para un ordenador. Llamar a un ángel «superordenador» sería insultar lo que un ángel puede hacer y cómo lo hace. Su capacidad es muy superior a la de un superordenador (o incluso a la de todos ellos juntos).


Otra propiedad de la manera notable y única de la capacidad cognitiva de un ángel es que es incapaz de olvidar. No importa cuánto tiempo pase desde que un ángel ha aprendido un hecho, lo sabe siempre y está inmediatamente disponible para él. Puesto que no existe ningún componente material en un ángel, no hay nada dentro de él que pueda romperse o desgastarse.


¿Por qué poseen los ángeles este nivel de inteligencia? La necesitan para ejecutar la obra de Dios. El libro de Hebreos declara que los ángeles son «espíritus ministradores enviados para servir a los que han de alcanzar la salvación» (Heb. 1:14). Su labor es tan eficaz que las Escrituras suelen equiparar su ministerio al de Dios mismo. Hay un famoso pasaje de la Torá, por ejemplo, que declara que nadie puede ver el rostro de Dios y vivir (Éxo. 33:20). En el Libro de los Jueces, cuando un ángel se le aparece a Gedeón, este se da cuenta de que es un ángel y se queda aterrorizado: «Gedeón comprendió que era el ángel del Señor, y dijo: “¡Ay, Señor Dios! Porque ahora he visto cara a cara al ángel del Señor”» (Jue. 6:22). En el versículo siguiente, el ángel tiene que asegurar a Gedeón que se le perdona la vida: «Paz a ti; no temas, no morirás».


DEMONIOS


No todos los ángeles aceptaron el decreto divino de servir a criaturas inferiores a ellos. Lucifer se negó a obedecer y convenció a un tercio de los ángeles para que hicieran lo mismo (Ap. 12:4). ¿Cuántos ángeles eran? Aunque las Escrituras no dan una cifra exacta, afirman que el número de ángeles es muy significativo (Dan. 7:10; Mt. 26:53; Heb. 12:22). Apocalipsis 5:11 declara que el total es de «miríadas de miríadas y millares de millares». En cualquier caso, la descripción que hace la Escritura de la batalla que siguió a la rebelión de Satanás es vívida y sorprendente.


Y se levantó guerra en el Cielo, Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón; y el dragón y sus ángeles lucharon, pero fueron derrotados y ya no hubo lugar para ellos en el Cielo. Y fue arrojado el gran dragón, aquella serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás, el engañador del mundo entero, fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él». (Ap. 12:7-9)


Observa estas tres cuestiones sobre Satanás y sus demonios. Primero, siguen siendo ángeles después de la caída. Eso significa, entre otras cosas, que conservan el tremendo poder angélico de saber y actuar. Aunque la caída de un demonio lo haya dejado con una naturaleza herida que limita parte de su capacidad, esa capacidad restante, ahora vuelta contra la humanidad, los convierte en enemigos formidables.


En segundo lugar, al igual que la caída de Adán dañó la naturaleza humana, la caída de los demonios dañó su naturaleza angélica. La gracia, la belleza, la elegancia, la exaltación y la bondad que antes poseían fueron sustituidas por el descaro, la fealdad, la vulgaridad, la grosería y la maldad. Los demonios son retorcidos y malvados hasta niveles inimaginables. Existen para infligir y multiplicar el mal con el fin de impedir la salvación humana.


En tercer lugar, dada la inmensidad de su entendimiento angélico y el hecho de que existen fuera del tiempo, su elección de seguir a Dios o rebelarse contra Él es eterna e irrevocable. Su propia naturaleza los hace incapaces de cambiar de opinión.


Como humanos, esto nos resulta difícil de comprender. Los demonios odian a Dios, a pesar de que esta decisión les causa un gran sufrimiento, dado que están separados de Él. ¿No es razonable esperar que alguno de ellos acabe viendo el error de su camino y cambie de bando? Eso es imposible, ya que los ángeles no experimentan el pasado o un futuro. Existiendo fuera del tiempo, experimentan un eterno y siempre presente ahora. En ese ahora siempre presente, Satanás y sus secuaces blasfeman eternamente con su «¡NO!» rebelde original contra Dios. Su elección de rebelarse no es algo que hicieron en el pasado. Es una acción que están llevando a cabo continuamente en el presente.


Por las mismas razones, no hay ninguna posibilidad de que un ángel bueno decida de repente unirse a Satanás y a los demonios. La elección de un ángel es eterna e inmutable. Jesucristo se refiere al «fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles» (Mt. 25:41). Si existiera la posibilidad de que Satanás y sus demonios pudieran arrepentirse y convertirse, Cristo no habría afirmado esto. La salvación demoníaca es imposible.


Sabiendo que su elección conllevaba la miseria eterna, ¿por qué se rebeló el Diablo? Sobre esto, el Apocalipsis guarda silencio. El mal es un misterio, y no hay ninguna explicación significativa para el comportamiento del Diablo.


Perfil del Diablo: ¿qué mueve a Satanás?


Aunque la Biblia dice mucho sobre la obra del Diablo, a muchos les sorprende lo poco que cuenta sobre el Diablo mismo. Hay que ir al último libro de la Biblia —el último que se escribió— para leer que el Diablo fue expulsado del Cielo (Apocalipsis 12, citado hace unos párrafos). Si la Escritura revela muy poco sobre Satanás, ciertamente no se calla a la hora de nombrarlo. He aquí una muestra de los nombres que lo identifican.


Satanás (Enemigo) —Job. 1:6


Lucifer (Estrella de la mañana/del día)—Isa. 14:12


Diablo (Calumniador) —Mt. 4:1


Belcebú (Señor de las moscas) —2 Reyes 1:2


Beelzebul (Señor de los excrementos) —Mt. 12:24


Belial (Despreciable) —2 Co. 6:15


Tentador —Mt. 4:3


Padre de la mentira —Juan 8:44


Asesino —Juan 8:44


Gobernante de este mundo —Juan 14:30


Serpiente antigua —Ap. 12:9


Acusador del pueblo de Dios —Ap. 12:10


Adversario —1 Pe. 5:8


El hecho de que todas ellas posean connotaciones negativas muestra el estado al que se ha visto reducido Satanás, que es muy diferente de la gloria que una vez tuvo. El profeta Ezequiel describe inadvertidamente a Satanás cuando escribe sobre el rey de Tiro.
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